
El Verdadero Cristiano Es Victorioso. Hoja de Acompañamiento (20/JUL/25) 

Versículo para memorizar: 
“Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó”. 
Romanos 8:37 
 

Romanos 8 Nueva Traducción Viviente (paráfrasis). 
La vida en el Espíritu 

8 Por lo tanto, ya no hay condenación para los que pertenecen a 
Cristo Jesús; 2 y porque ustedes pertenecen a él, el poder[a] del 
Espíritu que da vida los[b] ha libertado del poder del pecado, que 
lleva a la muerte. 3 La ley de Moisés no podía salvarnos, porque 
nuestra naturaleza pecaminosa[c] es débil. Así que Dios hizo lo 
que la ley no podía hacer. Él envió a su propio Hijo en un cuerpo 
como el que nosotros los pecadores tenemos; y en ese cuerpo, 
mediante la entrega de su Hijo como sacrificio por nuestros 
pecados, Dios declaró el fin del dominio que el pecado tenía 
sobre nosotros. 4 Lo hizo para que se cumpliera totalmente la 
exigencia justa de la ley a favor de nosotros, que ya no seguimos 
a nuestra naturaleza pecaminosa sino que seguimos al Espíritu. 

5 Los que están dominados por la naturaleza pecaminosa 
piensan en cosas pecaminosas, pero los que son controlados por 
el Espíritu Santo piensan en las cosas que agradan al 
Espíritu. 6 Por lo tanto, permitir que la naturaleza pecaminosa les 
controle la mente lleva a la muerte. Pero permitir que el Espíritu 
les controle la mente lleva a la vida y a la paz. 7 Pues la naturaleza 
pecaminosa es enemiga de Dios siempre. Nunca obedeció las 
leyes de Dios y jamás lo hará. 8 Por eso, los que todavía viven 
bajo el dominio de la naturaleza pecaminosa nunca pueden 
agradar a Dios. 

9 Pero ustedes no están dominados por su naturaleza 
pecaminosa. Son controlados por el Espíritu si el Espíritu de Dios 
vive en ustedes. (Y recuerden que los que no tienen al Espíritu 
de Cristo en ellos, de ninguna manera pertenecen a él). 10 Y 
Cristo vive en ustedes; entonces, aunque el cuerpo morirá por 
causa del pecado, el Espíritu les da vida,[d] porque ustedes ya 
fueron hechos justos a los ojos de Dios. 11 El Espíritu de Dios, 
quien levantó a Jesús de los muertos, vive en ustedes; y así como 
Dios levantó a Cristo Jesús de los muertos, él dará vida a sus 
cuerpos mortales mediante el mismo Espíritu, quien vive en 
ustedes. 

12 Por lo tanto, amados hermanos, no están obligados a hacer lo 
que su naturaleza pecaminosa los incita a hacer; 13 pues, si viven 
obedeciéndola, morirán; pero si mediante el poder del Espíritu 
hacen morir las acciones de la naturaleza 
pecaminosa,[e] vivirán. 14 Pues todos los que son guiados por el 
Espíritu de Dios son hijos de Dios. 

 

15 Y ustedes no han recibido un espíritu que los esclavice al miedo. 
En cambio, recibieron el Espíritu de Dios cuando él los adoptó 
como sus propios hijos.[f] Ahora lo llamamos «Abba, 
Padre»[g]. 16 Pues su Espíritu se une a nuestro espíritu para 
confirmar que somos hijos de Dios. 
 

26 Además, el Espíritu Santo nos ayuda en nuestra debilidad. Por 
ejemplo, nosotros no sabemos qué quiere Dios que le pidamos en 
oración, pero el Espíritu Santo ora por nosotros con gemidos que 
no pueden expresarse con palabras. 27 Y el Padre, quien conoce 
cada corazón, sabe lo que el Espíritu dice, porque el Espíritu 
intercede por nosotros, los creyentes,[i] en armonía con la 
voluntad de Dios. 28 Y sabemos que Dios hace que todas las cosas 
cooperen[j] para el bien de quienes lo aman y son llamados según 
el propósito que él tiene para ellos.  

Nada puede separarnos del amor de Dios 

31 ¿Qué podemos decir acerca de cosas tan maravillosas como 
estas? Si Dios está a favor de nosotros, ¿quién podrá ponerse en 
nuestra contra? 32 Si Dios no se guardó ni a su propio Hijo, sino 
que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos dará también todo 
lo demás? 33 ¿Quién se atreve a acusarnos a nosotros, a quienes 
Dios ha elegido para sí? Nadie, porque Dios mismo nos puso en 
la relación correcta con él. 34 Entonces, ¿quién nos condenará? 
Nadie, porque Cristo Jesús murió por nosotros y resucitó por 
nosotros, y está sentado en el lugar de honor, a la derecha de 
Dios, e intercede por nosotros. 

35 ¿Acaso hay algo que pueda separarnos del amor de Cristo? 
¿Será que él ya no nos ama si tenemos problemas o aflicciones, 
si somos perseguidos o pasamos hambre o estamos en la 
miseria o en peligro o bajo amenaza de muerte? 36 (Como dicen 
las Escrituras: «Por tu causa nos matan cada día; nos tratan 
como a ovejas en el matadero»[l]). 37 Claro que no, a pesar de 
todas estas cosas, nuestra victoria es absoluta por medio de 
Cristo, quien nos amó. 

38 Y estoy convencido de que nada podrá jamás separarnos del 
amor de Dios. Ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni 
demonios,[m] ni nuestros temores de hoy ni nuestras 
preocupaciones de mañana. Ni siquiera los poderes del infierno 
pueden separarnos del amor de Dios. 39 Ningún poder en las 
alturas ni en las profundidades, de hecho, nada en toda la 
creación podrá jamás separarnos del amor de Dios, que está 
revelado en Cristo Jesús nuestro Señor. 
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El Verdadero Cristiano Es Victorioso. Hoja de Acompañamiento (20/JUL/25) 

Leyendo el texto anterior, circula las respuestas correctas. 
1. Romanos 8:1 No hay ninguna condenación para los que… 

a. Nunca pecan. 
b. Están en Cristo Jesús. 
c. Obedecen toda la ley y los mandamientos.  

2. Romanos 8:2 El poder del Espíritu de vida nos ha liberado del… 
a. Poder de Dios. 
b. Poder del pecado que lleva a la muerte. 
c. Poder de obedecer.  

3. Romanos 8:3 Dios envió a Su Hijo Jesús para declarar el fin de… 
a. El dominio del pecado sobre nosotros. 
b. Todas las cosas. 
c. Del mundo.  

4. Romanos 8:10 Si Cristo vive en nosotros… 
a. Podemos hacer lo que nosotros queramos.  
b. Vivimos gobernados por nuestros deseos.  
c. El Espíritu nos da vida y para Dios somos justos (sin pecado). 
d.  El Espíritu de Dios que levantó a Jesús de los muertos, ahora vive en nosotros, y nos da el 

poder para… 
e. No estar obligados a obedecer al pecado, ahora podemos decir NO al pecado.  
f. Pelear con quien nosotros queramos.  
g. Obedecer a nuestros deseos pecaminosa.  

5. Romanos 8:13 ¿Cómo podemos decirle NO al pecado? 
a. Echándole muchas ganas.  
b. Portándonos muy bien, leyendo todos los días la biblia y yendo a la iglesia.  
c. A través del poder del Espíritu Santo que vive en nosotros.  

6. Romanos 8:15 Hemos recibido el Espíritu de Dios, ahora en la prueba podemos llamarlo… 
a. El Dios de Israel. 
b. El Dios de mi papá. 
c. ¡Abba Padre! (papito). 

7. Romanos 8:14, 26-28 ¿Qué hace el Espíritu Santo a los que somos hijos de Dios? 
a. Nos guía, nos ayuda en nuestra debilidad, pide (intercede) a Dios por nosotros.  
b. Nos deja cuando no nos portamos bien.  
c. Solo nos ayuda cuando somos fuertes.  

8. Romanos 8:28 ¿Qué sucede con los que aman a Dios? 
a. Nunca se equivocan. 
b. Todo lo que ellos quieren hacer les sale bien.  
c. Todo les ayuda para bien, para que Dios cumple Su propósito en ellos.  

9. Romanos 8:37 ¿Cómo podemos ser victoriosos? 
a. Porque Jesús nos amó y nada nos puede separar de Su amor.  
b. Cuando hacemos todas las cosas espirituales a que Dios le agradan.  
c. Cuando nunca me equivoco ni peco.  

PARA PENSAR: ¿Cómo puede darte victoria en medio de la prueba o tentación, saber que Jesús sabe todo de 
ti, no te condena, sino que dio Su vida para vencer el pecado por ti, te da el poder de Su Espíritu, te ama y 
nada te puede separar de Su amor?  


